
Los `populares´ insisten en pedir al ministro un Pacto de Estado para la Sanidad, 
mientras que los sindicatos le reclaman liderazgo en los recursos humanos 
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La industria farmacéutica, por su parte, confía en que “se abra una etapa en la que la innovación sea una prioridad y 
goce de un mayor reconocimiento”  
 
 
Madrid (15-4-08).- Horas después de conocerse los nuevos nombramientos comenzaron la cadena de valoraciones. Así, 
el secretario de Comunicación del PP de Madrid y consejero de Sanidad de esta Comunidad Autónomas, Juan José 
Güemes, deseó “muchísima suerte” y “más aciertos” a los nuevos ministros. En concreto y con respecto al titular de 
Sanidad, el consejero le pidió que asuma “cierto liderazgo” en la Sanidad española y no sea un ministro “que se dedique 
a perjudicar a las Comunidades Autónomas donde los gobiernos no son socialistas”. 
 
Por su parte, el también `popular´ Francisco Javier Álvarez Guisasola, consejero de Sanidad de la Junta de Castilla y 
León, pidió a Soria el desarrollo de un Pacto de Estado en la materia, ya que, en su opinión, es absolutamente necesario 
para que la Sanidad progrese en términos de "igualdad, equidad y calidad". En él se debe incluir la reorganización de los 
recursos humanos y las cuestiones de financiación y servicios, con el fin de fijar un "mínimo denominador común" para 
todo el territorio español. 
 
Por su parte, los sindicatos del sector sanitario han aprovechado la continuidad de Soria al frente de Sanidad para 
recordarle los grandes problemas profesionales por los que atraviesa el sector. Para Carlos Amaya, secretario general de 
la CESM, el PSOE tiene ahora la oportunidad de “enmendar las grandes lagunas de su política sanitaria durante la 
anterior legislatura, cuyo balance fue especialmente pobre”. Para este sindicato es importante asegurar “un marco 
financiero estable”; mientras recuerda, como ya lo hiciera tras las elecciones generales, que “hay varias asignaturas 
pendientes de gran importancia en materia de recursos humanos, como son la creación del registro de profesionales que 
el Ministerio se comprometió a hacer pero que finalmente no llevó a cabo, o la norma que establezca unos criterios 
mínimos de uniformidad sobre carrera profesional”.  
 
En opinión de Amaya, el Ministerio tiene asimismo que “hacer uso de una mayor capacidad de liderazgo para cohesionar 
y agrupar al sistema, que, como se aprecia en el trato a los profesionales o en la creciente disparidad de prestaciones, 
cada está más desorganizado”.  
 
Por su parte, el secretario de Comunicación de la Federación estatal de Sanidad de Comisiones Obreras, Iñaki Gurrea, 
considera que el ministro tiene como reto solucionar la escasez de profesionales y el problema de la clasificación 
profesional. "Para nosotros lo fundamental es que venga con ganas de trabajar y que se actúe en todas las 
competencias del Ministerio", ha comentado.  
 
Para la Unión General de Trabajadores hay que destacar la necesidad de “diálogo” con los profesionales sobre los 
problemas de los recursos humanos y con las CCAA para cohesionar el SNS. La secretaria federal del Sector de Salud y 
Servicios Sociosanitarios de la Federación de Servicios Públicos del sindicato, Pilar Navarro, se queja de que temas 
como los recursos humanos sufrieran "un parón” o de la falta de desarrollo de sus políticas en la anterior legislatura. 
 
La industria farmacéutica, esperanzada  
La industria farmacéutica, por su parte, confía en que “se abra una etapa en la que la innovación sea una prioridad y 
goce de un mayor reconocimiento”. A través de Farmaindustria, el sector ha valorado positivamente la nueva 
composición del Ejecutivo, con la creación de un Ministerio de Ciencia e Innovación, la continuidad de Bernat Soria en 
Sanidad y Consumo, y el nombramiento de Miguel Sebastián como ministro de Industria, Turismo y Comercio. 
 
Así, la asociación se ha mostrado satisfecha por la creación de un Ministerio, el de Ciencia e Innovación, liderado por 
Cristina Garmendia, “cuyo perfil supone un claro signo del Gobierno en favor de la investigación biomédica, actividad con 
la cual los laboratorios farmacéuticos se sienten totalmente comprometidos”. Asimismo, “acoge con confianza” la 
continuidad de Bernat Soria, y espera que “la positiva sensibilidad hacia el sector farmacéutico demostrada por el 
ministro en los últimos meses de la anterior legislatura permita ahora crear un nuevo marco de colaboración en el que se 
aúnen los intereses públicos y los privados haciendo compatibles los tres pilares básicos de los sistemas públicos de 
salud, es decir, el acceso de todos ciudadanos a los medicamentos más innovadores, la sostenibilidad de las cuentas 
públicas y el desarrollo industrial”. 
 
Igualmente, la llegada al Ministerio de Industria de Miguel Sebastián, “conocedor del liderazgo de la industria 
farmacéutica en materias como la I+D”, permite, en opinión de Farmaindustria, “albergar esperanzas sobre la posibilidad 
de aumentar y consolidar su compromiso con la I+D y la competitividad”. 
 
Financiación y Consejo Interterritorial  
Por su parte y para la Federación de Asociaciones para la Defensa de la Sanidad Publica, el ministro se enfrenta a tres 
retos importantes: la negociación de un nuevo acuerdo de financiación sanitaria “para asegurar mecanismos de 



financiación suficientes y solidarios para la Sanidad y una distribución entre las CCAA de acuerdo con sus necesidades 
de salud”; la coordinación y cohesión del SNS; y frenar la “privatización y desmantelamiento de la Sanidad Pública”. La 
Asociación, que considera “una buena noticia” la continuidad de Soria, espera que el ministro dedique a estos tres 
objetivos “los esfuerzos necesarios”. 
 
Los pacientes también han destacado la necesidad de cohesión y la financiación como temas importantes a abordar por 
el titular de Sanidad. Así, y según el presidente del Foro Español de Pacientes, Albert Jovell, en la nueva legislatura 
habrá que recuperar el Consejo Interterritorial como máximo organismo estatal en el que solventar las distintas 
desigualdades del Sistema Nacional de Salud (SNS) en lugar de convertirse en "un organismo politizado, como se dejó 
ver de cara a la opinión pública". A su juicio, el Ministerio de Sanidad tiene competencias suficientes para garantizar la 
cohesión y la armonización del SNS a través de la centralización de datos de los pacientes y profesionales médicos que 
permitiera, a su vez, unificar las estrategias nacionales de distintas enfermedades que se han presentado. 
 
Jovell también ha pedido un pacto de Estado por la Sanidad en el que también se replantee el problema de la 
financiación, ya que considera que la recibida hasta el momento es "insuficiente y desigual en función de cada 
comunidad autónoma”.  
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